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La gran fiesta se realizó con alegría. La guacamaya 
esperaba su pico, pero nunca volvió. El tucán y sus 
amigos le habían tendido una trampa a la pobre 
guacamaya. Su tristeza era tan grande que se puso 
a llorar amargamente por su preciado pico. Gritó y
gritó por todo el bosque porque había sido 
traicionada.

9. Así surgió el mananatial  
(leyenda)

Hace mucho tiempo había un señor que se 
llamaba Tomás, lo enviaron con la misión de 
encontrar el ombligo del mundo. Mientras andaba 
en la búsqueda, lo acompañaba una culebra. 
Cuando llegó a Oxchuc al pie de un 
cerro donde dejó a la culebra sobre la tierra. 
La culebra comenzó a arrastrarse hacia adentro del 
cerro, cuando el señor se dio cuenta supo que la 
culebra había caminado hacia el ombligo 
de la Tierra. 

La culebra le habló a Tomás y le dijo: 

---Aquí construirán una casa grande para mí, para 
que todos mis hijos se reúnan aquí. También vendrán 
personas de diferentes lugares para pedirme por su 
siembra y agua para que sus sembradíos crezcan 
--- siguió diciéndole ---: Tú serás el guía, por ti llegarán 
los peregrinos que vendrán a visitarme, así verás que 
vendrán muchos hombres y mujeres de otros lugares.
Te voy a pedir que hagas una fiesta en mi honor para 
que la gente sepa que soy importante para ellos y 
también así será engrandecido el nombre de este 
pueblo. 

Tomás se quedó sin palabras. La culebra volvió a 
tomar la palabra mientras él sólo miraba.

—Así verás que ante tus ojos saldrá agua de 
aquí, beberán de ella durante todos los tiempos.

Así surgió el manantial Yaxnichil. 

En la actualidad, el manantial Yaxnichil ya casi 
está al borde de la sequía, día con día lo ven los 
habitantes y de vez en vez se pelean por un poco 
del agua de manantial. Las personas cargan agua 
a sus casas día y noche, se escucha el sonar de sus 
ánforas, ruedan y ruedan sus diablitos por las 
calles, todos los paisanos usan ánforas de plástico. A 
mujeres, hombres y niños se les ve por igual 
jalando el agua en las mangueras para llenar sus 
ánforas.

Hay tres manantiales en Oxchuc, pero se secan 
durante la temporada de sequía. Mujeres, hombres 

y niños sufren a causa del agua, en cambio los que 
tienen carro van a traer agua desde el río El 
Corralito, así es el sufrimiento por tener poca agua 
para beber. Todas las personas se abastecen de 
agua en el manantial Yaxnichil, que desde hace 
mucho tiempo se creó. Todos nuestros antepasados 
conocen la historia sobre la creación de Yaxnichil, 
sobre cómo se originó a raíz del descubrimiento del 
ombligo del mundo. 

Todos los que hacen fiestas, los que vienen de otros 
pueblos, sufren para pedir por un poco de agua 
para el día a día. A veces llega el gobernador a 
nuestro pueblo porque saben que sufrimos por la 
escasez de agua. Nos llena de mucha tristeza que 
nuestra gente esté sufriendo por este vital líquido. Con 
el tiempo veremos cómo continúa nuestra vida con 

la escasez del agua. 

10. La tuza se está 
comiendo la milpa 

(cuento) 

Una mañana un señor  se fue a ver su milpa, fue 
entonces cuando se dio cuenta que la tuza se 
estaba comiendo su cosecha.

---¡Dios mío! Con que ya se está comiendo la milpa la 
tuza, esto me pone triste --- exclamó.

Entonces, empezó a buscar en dónde había 
algún montón de tierra en la entrada de la 
madriguera de la tuza. Cuando lo encontró, comenzó 
a escarbar porque quería atrapar ahí al roedor. Pero no 
contaba con que el animalito lo presintió. Mientras 
tanto, el señor escarbaba desesperadamente, pero 
jamás la encontró. Entonces, empezó a trabajar en 
su milpa cuando, de repente, ¡sorpresa! Mientras 
caminaba y limpiaba con la mano las plantitas, sintió 
una mordida en la mano. Gritó fuerte por el dolor.

—¡Ay, ay, ay, ay! ¿Qué fue eso? ¡Algo me mordió!

El hombre se enojó muchísimo.

—¡Ya me mordiste! Yo te comeré de la misma manera. 
¡Espera y verás!

Así que caminó por la milpa y la montaña en 
busca de las cosas que le servirían para hacer una 
trampa y atrapar la tuza. Buscó bejucos, piedras y 
palos de diferentes tamaños, y con eso hizo la 
trampa. Se fue apresuradamente a su casa, le dolía 
mucho la mano. Llegó a su casa y le dijo a su mujer: 
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—Mujer, me mordió una tuza. Por su culpa ahora 
estoy sufriendo mucho, ya no aguanto el dolor. 

—¡Díos mio! ¿No te diste cuenta? ¿Te duele 
mucho? respondió alarmada su esposa. 

—Ya no aguanto más el dolor --- respondió el 
hombre --- Veremos si logro atraparla, construí una 
trampa para eso.

Entonces, amaneció. 

"Ya me voy a la milpa de nuevo", pensó el 
hombre. Se encaminó y, al llegar, se sorprendió 
muchísimo cuando vio que la trampa ya había 
hecho efecto. 

—¡Gané! --- dijo el hombre.

Cuando vio que la tuza estaba muerta en la trampa, 
dijo: 

—Mira, bien que me mordiste la mano, ahora no te 
comeré solo la mano, te comeré todita, me chuparé 
tus huesos que llenarán mi plato. 

Se la llevó corriendo a su casa y llegó a decirle a su 
mujer:

—¡Mira! Logré cazar a la tuza que tanto daño ha 
hecho a mi milpa. Cocínala para que comamos con 
nuestros hijos. 

—Está bien, voy a cocinarla --- aceptó la esposa. 

Así fue como se reunió toda la familia para comerse 
un rico caldo de tuza. La señora la cocinó riquísimo. 
El señor dejó de ponerse triste porque ya nada 

echaría a perder su milpa.

11. Adivina, adivina

No me pueden hacer por montón,
no me hacen en grandes cantidades.
Muchos quisieran tenerme en abundancia,
sólo los ricos me tienen en gran cantidad.
(El dinero)

Muy redondo soy,
lleno de agua estoy,
mi cara redonda es.
A todos los animales,
las piedras, los árboles, 
y las personas cargando voy.
(El mundo)

A los árboles hago crecer
y a todas las siembras también.
Me he convertido en la sangre de todos los que viven,
por mí sobreviven.
Y si a mí no me encuentran, mueren.
(El agua)

Me arrastro para caminar,
mis pies no se ven.
Muchos me tienen miedo;
si me ven, detrás de mí corren
(La culebra)

Construyen sus casas muy bonitas,
de los árboles toman las ramitas. 
Cuando hablan, cantan.
Hermosas son sus vestiduras.
(Los pajaritos te’eltik mut)

12. El hombre que 
se volvió loco 

Un hombre se volvió loco, no era consciente de 
todo lo que hacia. Un día comenzó a caminar por 
todos los caminos y sus ganas de trabajar se habían 
agotado, ya no tenía nada para comer con su 
mujer y sus hijos. Todo el tiempo anhelaba 
encontrarse a alguien con poderes mágicos en el 
camino para pedirle que le hiciera más fácil la vida. 

Sucedió que cierto día mientras que el hombre 
caminaba se encontró con alguien, 
pero que no era un verdadero hombre, 
sino una criatura del bosque a la que llamaban 
Sombrerón, porque tenía la cabeza muy chica 
y un sombrero muy grande. 

—¿Qué quieres? ---le preguntó Sombrerón. 

—Quiero pedirte dinero, pero además trabajaré para 
ti ---- respondió el hombre.

El Sombrerón aceptó y le dijo al hombre: 

--- Me gustaría que me busques algunos animales. 

--- Está bien, voy a buscártelos --- aceptó el hombre.

El hombre emprendió la búsqueda de los animales, 
primero encontró un gusano que gusta de entrar 
a las casas. También encontró al zancudo, a las 
moscas, al tepzcuintle, la víbora, las aves y al 
ganado. Después fue en busca del Sombrerón.

---He regresado, aquí te traigo lo que me pediste, los 
animales --- le dijo en su reencuentro.

Audio 79

Audio 80



Libro de Literatura Tseltal,
se terminó de imprimir por encargo

de la Comisión Nacional de Libros de Texto Gratuitos


